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			Sinopsis

		

		
			El jardín del Edén es un viaje a través del espacio y el tiempo que nos descubre una apasionante historia de la jardinería. La experiencia de Esteban Hernández-Bermejo, uno de los expertos mundiales en la conservación de plantas, en la comprensión de los autores de la Antigüedad —naturalistas, agrónomos, geógrafos, cronistas, literatos—, junto al estudio de restos arqueológicos de cerámicas, pinturas y bajorrelieves le permite mostrarnos cómo fueron los paisajes ornamentales de culturas olvidadas.

			Desde Persépolis hasta Versalles, de las dunas saharianas de Egipto a los bosques guaraníes, de los almeces de Medina Azahara en la Córdoba califal a los jardines donde duermen emperadores mogoles en el Taj Mahal, cada capítulo es una experiencia única que nos transportará a la época en la que se diseñaron.

			Explora la armonía de los vergeles más emblemáticos y disfruta de la belleza de las especies vegetales de este arte milenario.

		

	
		
		
			EL JARDÍN DEL EDÉN

			UN VIAJE POR LA HISTORIA DE LA JARDINERÍA

			Esteban Hernández-Bermejo
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			A Virginia, mi compañera, un tributo a su amor.

			Para Ana, África e Iris, mis nietas, un mensaje y un legado.

		

	
		
		
			PRÓLOGO

			La historia de los jardines, a través de las distintas culturas y épocas, constituye un fascinante entrelazado de belleza, espiritualidad y funcionalidad. Este libro se adentra en el vasto universo de la jardinería desde la Antigüedad hasta la Ilustración, explorando cómo los espacios verdes han sido un reflejo de las creencias, la estética y los avances agronómicos de las civilizaciones que los han cultivado. A través de sus páginas, el lector encontrará un viaje que no solo celebra la diversidad de la flora, sino que también examina el profundo simbolismo que los jardines han mantenido a lo largo del tiempo.

			La figura detrás de esta obra es el doctor J. Esteban Hernández-Bermejo, una destacada autoridad en el campo de la agronomía y la botánica. Como catedrático de Botánica Agrícola y Forestal en la Universidad de Córdoba, su carrera está marcada por un compromiso inquebrantable con la investigación y la educación. La Universidad de Córdoba, y en particular su Escuela Politécnica Superior de Ingeniería Agronómica y de Montes, ha sido un pilar fundamental en el desarrollo del conocimiento agronómico en España. Esta escuela, además de formar a futuros ingenieros agrónomos y forestales, promueve igualmente valiosos proyectos de investigación que integran la ecología y la jardinería, contribuyendo al entendimiento de la biodiversidad y su conservación. Su trabajo enfatiza la interconexión entre la ciencia y la cultura, reflejando su deseo de restaurar y promover una conexión renovada con la naturaleza a través de proyectos botánicos.

			Por todo ello, cuando el profesor Hernández-Bermejo se acercó a comentarme los detalles de este proyecto y sugirió que UCOPress, la editorial de la Universidad de Córdoba, lo editara y publicara, intuimos que la proyección de esta obra iba mucho más allá de nuestro modesto alcance. Que Planeta haya recogido el testigo y pueda llevar esta amena y profusa obra a todas las librerías de nuestro país es una estupenda noticia. Estoy seguro de que los lectores sabrán apreciar el profundo conocimiento de la materia que demuestra nuestro querido profesor Esteban, amén de su capacidad divulgadora.

			La exploración de este libro no solo ilumina la belleza de los jardines, sino que también busca fomentar un compromiso renovado con la conservación de nuestra herencia botánica. El doctor Hernández-Bermejo, con su ahínco por promover el conocimiento agronómico y la biodiversidad, invita a cada lector a contemplar la profunda relación entre la humanidad y el entorno natural.

			A medida que navegamos por las distintas culturas y sus jardines, nos adentramos en un viaje que no resuena únicamente con la historia pasada, sino que sienta asimismo las bases para un futuro más sostenible y armonioso con la naturaleza. Que esta obra inspire a los lectores a redescubrir la importancia de los jardines y su papel crucial en el entramado social y ecológico que nos envuelve.

			MANUEL TORRALBO RODRÍGUEZ
Rector de la Universidad de Córdoba

		

	
		
		
			Introducción

			HABLA EL PAISAJE. SU LECCIÓN DE LA HISTORIA

			Enero de 1980. Acabo de escaparme de la rutina diaria en una Córdoba entonces decadente, ciudad que hace un milenio fue capital del califato omeya, cuna de culturas, ciencias y jardines y que, en este tiempo, recién trasladada mi vida hacia ella, se iba despertando hacia una nueva etapa de modernidad, con la promesa de nuevas formas de gestión y gobierno municipal y de una universidad renovada, audaz, nutrida por una joven generación de profesores, en parte llegados desde otros rincones del reino, dispuestos a transformar el compromiso de la academia con la ciencia y la sociedad. Como dicen las estrofas de la inolvidable Mercedes Sosa, parecían oírse en el viento: «... que tu tiempo se acerca..., que se huelen los días...».

			Así percibía yo el cálido invierno cordobés, en aquel paseo hacia las ruinas de Medina Azahara, al pie de Sierra Morena, a tan solo 10 kilómetros del centro de la ciudad, ese relicto, ese sueño perdido del esplendor califal que Abderramán III mandara construir en el siglo X y que, según cuentan, fue durante un siglo foco de atracción y escaparate universal de embajadores, sabios y comerciantes de todos los países ribereños del antiguo mar de Tetis.

			Una primavera con suelo de mandrágoras y narcisos que me reciben alegres, al pisar las primeras praderitas cercanas al entorno arqueológico. Voy, pensando en la recién nacida idea, junto a dos profesores igualmente recién llegados, Paco Juárez y Margarita Clemente, de promover la creación de un jardín botánico, idea y proyecto fruto de esas ilusiones y energías que brotan a los treinta años. Dejaré ese tema para más adelante... Ahora las tapias de la Medina de Abderramán se acercan, melladas por el tiempo y por los asaltos de visitantes furtivos y «legales», en búsqueda de columnas y alcaparras, tapias que cicatrizan sus heridas con ayuda de los guardeses y ramas mal colocadas de arbustos espinosos.

			¿Arbustos espinosos? Me acerco con cuidado para conocer su identidad y me quedo sorprendido. No se trata de escaramujos ni zarzamoras, sino de artos, de azofaifos silvestres, especie tan solo presente en España en el litoral almeriense, típica de las zonas áridas del norte de África, todavía aprovechada para lindes disuasorias en amplias zonas del Magreb. Para mi sorpresa, descubro estos arbustos vivos, pujantes, al fijarme en la vegetación de las cunetas y en las pequeñas arbustedas, que, como isletas, salpican los pastos y el entorno del conjunto arqueológico, ocupando el lugar que otrora hicieran las alquerías periurbanas descritas hace un milenio por Ibn Hazm, el poeta cordobés, en Elcollar de la paloma. ¿Qué hacen allí? El paisaje comienza a hablarme, escucho sus verdes palabras. Me hablan las plantas. Me hablan de historia. No será la única vez que experimente esta sensación.

			Alcanzando la ciudad califal, las siluetas de enormes árboles caducifolios, todavía sin hojas, pintan el horizonte rodeándolo con enormes ramas que, como brazos, parecen proteger el conjunto, en ese tiempo todavía infravalorado por locales y foráneos, con la excepción de ciertos turistas visitantes de la ciudad, que no se conforman con admirar la mezquita, sus patios y tabernas. Esos árboles son almeces, majestuosos ejemplares que me acompañarán durante toda la visita y también después de ella, cuando, entusiasmado por el paisaje, me adentre buscando el arroyo Bejarano; el pequeño acueducto de Valdepuentes, ubicado en un paraje insólito, con sotobosque sombreado por tan preciosa ulmácea, y un subvuelo de origen antrópico, frondoso de olosatros y tréboles balcánicos, tapiz vegetal que, dos meses después, en un segundo paseo primaveral, descubriré en plena floración.

			Más sorpresas. Al volver por la senda de la pradería en la que pace un grupo de toros nada confiados con mi visita —y yo mucho menos con ellos—, aparece un enorme matorral de hediondos, especie propia de las montañas meridionales de Andalucía en la vertiente izquierda de la cuenca del Guadalquivir, leguminosa arbustiva que fue, entre otros usos, empleada para envenenar flechas con las que defenderse de enemigos potenciales en el Medioevo andalusí, especie desconocida en la provincia de Córdoba y más aún en la margen derecha del citado gran río, el «alcaide de los ríos», generador de toda la Andalucía Occidental.

			El paisaje me sigue hablando, me grita ya. Me pide que escuche su lección de historia, que conciba cualquier futuro jardín —botánico o no— con el rigor de los tiempos, que penetre —y lo haremos más adelante— en el conjunto histórico califal, cuidando de la correcta interpretación de esa cuarta dimensión y de los paisajes que mil años atrás cubrieron las terrazas por delante y por bajo del Salón Rico y de su mezquita. Es la lección de la historia. Una lección, un paradigma, del que ya nunca me alejaré. Porque, a partir de esa experiencia en ese caminar y con el tiempo, pude generar proyectos, publicaciones, conferencias, jardines botánicos, clases, muchas clases en la universidad, sobre la historia de jardinería.

			Tendremos ahora que dejar adormecidas Córdoba y su Medina Azahara. Lo haremos durante varios capítulos, y comenzaremos nuestro relato con los auténticos orígenes del jardín, de la jardinería y de las plantas ornamentales.
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			ORÍGENES DEL JARDÍN: ARQUETIPOS DEL PASADO Y DEL PRESENTE.  
LOS PRIMEROS JARDINES

			Resulta razonable asociar los orígenes del jardín o al menos los de un modelo de huerto con elementos lúdicos, con el nacimiento de la agricultura y el sedentarismo de las poblaciones neolíticas. Algunos autores dudan sobre si fue la actividad agrícola o la ganadera sedentaria las que sacaron a las poblaciones humanas de la vida nómada, la caza y el extractivismo. Pero en ambos casos el cese de las dos actividades generaría un mismo problema, el de acotar el dominio en el que ganados o cultivos debían ser protegidos de sus enemigos, de animales salvajes, de accidentes ambientales (fuego, inundaciones, vientos...), plagas y enfermedades, o de la propia vegetación natural, competencia de especies invasoras y espontánea cicatrización de selvas y arbustedas, todo ello junto, por supuesto, a la influencia de los vecinos humanos, los indeseados amigos de lo ajeno, que siempre existieron.

			Ese problema generó varias actuaciones: elección de zonas abrigadas (al pie de montañas, colinas fortificadas, fondos de valle...), organización topológica (manejo de la geometría: optar por figuras concretas para el ordenamiento de los espacios) y... ¡cercados! Las cercas, bien fueran de piedra, madera o de otros materiales, pudieron estar reforzadas con plantas espinosas, y si aquellas servían para algo más, mucho mejor. Surgía así la cultura universal y domesticación de especies multiuso, que, provistas de espinas (rosas, zarzas, ruscos, chayas, artos...) en los linderos y defensas de propiedades, ofrecían, además, utilidades, como las de ser medicinales, tintóreas, frutales, curtientes y... tal vez su belleza.

			No sería acertado empeñarse en recrear un cuadro excesivamente realista del jardín primigenio, como si de un cuadro de Velázquez o del Bosco se tratara. No podemos simplificar en una mera propuesta unitaria lo sucedido en un proceso de orígenes multiculturales, multitemporales, extendido por numerosos rincones de la geografía del planeta: Próximo y Lejano Oriente, cuenca mediterránea, Mesoamérica, regiones andinas... un proceso que, además —y esta idea creo que es muy importante de resaltar—, no pertenece solo al pasado, pues persiste de forma viva y dinámica en muchos lugares y culturas. Preferimos que el lector, el estudiante, el jardinero y el paisajista de vocación o inquietud se aproximen a esa imagen como si de un cuadro impresionista se tratara. Tracemos entonces pinceladas multicolores recogiendo los componentes de esos procesos y alejémonos para contemplar el resultado. Así podremos entonces imaginar, comprender, el jardín en sus orígenes, el jardín como fenómeno, el jardín que alberga, nutre y satisface en casi todas sus dimensiones, el jardín como una naturaleza en la que se refleja el propio fenómeno humano, en el sentido y concepto que hace decenios explicara Teilhard de Chardin.

			Se trata, pues, de encontrar los arcanos de aquellos primitivos jardines, esto es, aquellos elementos secretos que, juntos, generan placer, paisaje, arte y utilidad. Entre ellos están el agua, los límites o defensa del espacio, la geometría que ordena, la utilidad de los frutos, de la planta medicinal o tintórea, los aromas y colores... de esta forma, descubriremos que los orígenes de la agricultura y del jardín apenas son disociables.

			La idea de concebir jardines limitados a un entorno doméstico, inmediato a los asentamientos humanos, con un componente productivista que hace vislumbrar un modelo primitivo de huerto-jardín, puede también resultar reduccionista. No siempre fue así, y no lo fue tampoco en los albores de la jardinería. Hubo otros diseños y manifestaciones, como es el caso de los parques cinegéticos, de los míticos jardines del Edén, de los jardines del paraíso o de las selvas domesticadas como refugios humanos sometidos al extractivismo de alimentos vegetales.

			Encontraremos una mayor diversidad de prototipos según contemplemos, por ejemplo, los jardines milenarios de las culturas asirias o babilónicas, los bosques amazónicos o atlántico-guaraníes o aquellos que podemos imaginar analizando descripciones de modelos descritos en la literatura, como es el caso de los dos antagónicos que Ulises encuentra, en el relato homérico de la Odisea, el de la ninfa Calipso, que tentó al navegante griego con sus atributos personales junto a una oferta de vida en un jardín naturalista y paradisiaco (con cedros, tuyas, cipreses, álamos, chopos, grutas), o el del jardín del Alcinoo, rey de los feacios, jardín productivo, cuajado de perales, manzanos, granados, higueras, viñedos, olivos y legumbres, donde el agua aparecía en fuentes destinadas al riego.

			Tampoco podemos olvidar otros muchos modelos y motivos que inspiraron los más preciados jardines de la Antigüedad, como es el caso de los pertenecientes a reyes, faraones y califas en sus más o menos majestuosos palacios, o los jardines de templos dedicados a divinidades, cultos y oraciones; los funerarios, en torno a las tumbas de los poderosos; o incluso los ubicados en necrópolis más modestas y emplazamientos adaptados a las piras y lugares de sacrificios humanos, a veces elegidos en paisajes insólitos (cenotes mayas).

			Cada cultura de la humanidad nos permite encontrar uno o varios de estos prototipos del jardín, desde Asiria y Egipto hasta la China y el Japón, desde las islas del Egeo hasta las cumbres de los Andes. Jardinería a la par que agricultura y domesticación de faunas, floras y ecosistemas. Jardinería desde los albores de casi todas las culturas sedentarias de la humanidad.

			El agua, elemento facilitador de la vida, fue, en todo caso, componente casi indispensable en estos jardines primigenios. El agua que alimenta las plantas, que genera frescor y bienestar. Algunas manifestaciones de la jardinería como la persa y la islámica conseguirán hacerlo de forma multisensorial; el agua posibilita en ellos el desarrollo y crecimiento de las plantas, ordena el espacio, genera paisaje y un entorno de sensaciones que penetran por todos los sentidos: calma la sed, acaricia la piel, susurra a nuestros oídos, torna en azul trasparente nuestra mirada y transporta aromas de flores y tierra mojada. El agua, por sí sola capaz de generar el jardín, estanques (buhayras) que descubriremos en varios de los capítulos de nuestro recorrido por el jardín de los tiempos, un jardín que parece responder durante muchos siglos a la búsqueda de un paraíso perdido del que los humanos alguna vez fueron expulsados o al que aspiran siempre alcanzar en esta o en otra vida: el jardín del Edén.
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			LA JARDINERÍA EN MESOPOTAMIA: SUMERIA, ASIRIA Y BABILONIA

			En la Baja Mesopotamia, entre los ríos Tigris y Éufrates, en los territorios que hoy conforman los países actuales de Irak y Kuwait, existieron asentamientos y culturas humanas desde el Neolítico, conocidas como culturas sumerias o de Sumer, desarrolladas por pueblos procedentes de las estepas euroasiáticas. Representan con toda probabilidad la cuna de las civilizaciones. Se han hallado yacimientos con más de siete mil años de antigüedad (5000 a. C.) en localidades como El Obeid, Uruk o Sumer. El nombre de Sumer viene del acadio, lengua hablada en el norte de Mesopotamia, que significa «país de los reyes civilizados». En el Génesis se mencionan estos reinos bajo el nombre de Sinar. Su historia alcanza hasta aproximadamente el 1750 a. C. tras la invasión de su territorio por elamitas y amoritas. Procede de estos albores en las culturas indoeuropeas el mito de la diosa Inanna y el jardinero Šukaletuda.

			EL JARDÍN DEL EDÉN EN SUS ORÍGENES:
LA DIOSA INANNA AGREDIDA POR EL JARDINERO ŠUKALETUDA

			Dos tablillas y algunos fragmentos fechados en el 2000 a. C. nos transmiten un mito sumerio en el que se narra la agresión cometida por el jardinero Šukaletuda, que cuida y conserva un precioso jardín, contra la diosa Inanna, la gran «señora del cielo». Los versos conservados en estas tablillas, traducidos a mediados de los años noventa del siglo pasado, nos describen el jardín que cuidaba Šukaletuda, jardín que eligió la diosa como lugar de descanso y en el cual durmió tan profundamente como para no enterarse de lo que luego sucedió pues al parecer, el jardinero no respetó la belleza de la diosa adormecida. El jardín había sido creado por iniciativa de Enki, el gran dios sumerio del agua, padre de Inanna, que había dado instrucciones precisamente a un personaje traducido como el Cuervo y que tal vez fuera el propio Šukaletuda, para realizar «una labor humana», transformando el desierto en un lugar paradisiaco tras eliminar las arenas, preparar el terreno y regar los arriates. Delicioso encargo el descrito en estos versos:

			Pues este era el nombre del (¿jardinero?)

			[deshecho en lágrimas y pálido de tristeza:

			(pues) él había regado los [arriates],

			y preparado hoyos con agua junto a los [bancales]:

			pero allí no crecía nada. ¿Por qué?

			¡Todo había sido arruinado por ese viento tempestuoso!

			
			¡[que a la cara] de Šukaletuda

			había lanzado el polvo del suelo

			hasta inflamarle los ojos,

			y Šukaletuda se vio obligado a limpiar sin descanso el jardín!

			[...]

			Alzando, entonces, la mirada,

			contempló las estrellas de Oriente [...]

			Tomó en cuenta las estrellas de Occidente;

			tuvo cuidado de [los espíritus que, aislados, merodean];

			Estudió los signos de los [demonios

			que vagabundean solitarios]

			Aprendió a aplicar los Poderes,

			meditando acerca de los destinos asignados por los dioses.

			Después [...] plantó una hilera (?) de árboles frondosos.

			Álamos muy frondosos,

			cuya sombra, tanto por la mañana,

			
			como al mediodía y por la tarde, nunca llegaría a faltar.

			Como podemos apreciar, descubrimos en estos versos párrafos alusivos a la domesticación del paisaje (el desierto), organizado en arriates, bancales (geometría), análisis del hábitat (astronomía y climatología), empleo de técnicas (aplicando los Poderes), presencia del agua generadora de vida a través del riego, plantación de árboles... ¡Estamos ante una rotunda cultura y técnica del jardín! ¡Ha nacido la jardinería!

			El texto ha sido interpretado desde un punto de vista sociológico y también como la incomprensión del hombre (Šukaletuda) respecto al mundo femenino, representado en estos versos por la diosa, situación que el mito condena como acto punible que será debidamente castigado (Bernabé-Sánchez, 2018).

			LEYENDO LOS BAJORRELIEVES ASIRIOS

			La cultura asiria es rica en estatuas y bajorrelieves en los que podemos encontrar también plantas, cultivos, animales, escenas de caza, paisajes y jardines. Tiene sus orígenes en las culturas sumerias de los pueblos de origen camita que poblaron los territorios antes mencionados en torno y por encima de las cuencas del Tigris y del Éufrates, y que más tarde fueron asimiladas (a partir del 3000 a. C. y hasta aproximadamente 1500 a. C.) por hititas (indoeuropeos), acadios y asirios de origen semita. Esos bajorrelieves y esculturas fueron esculpidos en adobe, barro y la mejor de las veces en alabastro. Los escultores asirios supieron, por ejemplo, representar con gran perfección los animales salvajes, realizando relieves de escenas de caza de gran realismo.

			Nínive fue, desde mediados del siglo XIV y hasta fines del siglo VII a. C., una importante ciudad asiria (hoy formaría parte de la actual Mosul en Irak). Aparece mencionada por primera vez alrededor de 1800 a. C. por su templo dedicado a la diosa Ishtar, y en la Biblia —en el Génesis— como una ciudad edificada por el rey Nimrod, bisnieto de Noé. Estaba situada en la confluencia de los ríos Tigris y Khos, extendiéndose desde el río hasta las colinas del este. Hoy día es una inmensa zona de ruinas a lo largo de 50 kilómetros, con una anchura media de 20 kilómetros. Nínive ocupaba una posición central en las rutas entre el Mediterráneo y el Índico, uniendo Oriente y Occidente, punto de paso de las caravanas comerciales que cruzaban el río Tigris. Recibió influencias y riqueza de muchos lugares y llegó a convertirse en una de las más grandes ciudades de la Antigüedad.

			Nínive demuestra el poder y la gloria de la antigua Asiria durante los reinados de Senaquerib (705-681 a. C.), Esarhaddon (681-669 a. C.) y Asurbanipal (669-626 a. C.). El primero de ellos, Senaquerib fue quien hizo de Nínive una ciudad realmente magnífica. Diseñó amplias calles y plazas y construyó el famoso «palacio sin rival», de unos 200 × 210 m, cuya planta ha sido reconstruida en gran parte, con cerca de ochenta habitaciones, muchas de ellas repletas de esculturas en sus paredes. Su nieto, Asurbanipal amplió el palacio y fue un gran mecenas del arte y la literatura, profundamente interesado en la antigua cultura literaria de Mesopotamia. A lo largo de su reinado, utilizó los enormes recursos a su disposición para construir la biblioteca de Nínive, que llegó a tener más de cien mil textos. La biblioteca de Asurbanipal no fue superada hasta la construcción de la muy nombrada y perdida de Alejandría, varios siglos después. Los más de treinta mil textos cuneiformes que han sobrevivido de esta biblioteca son una fuente muy importante sobre la lengua, la religión, la literatura y la ciencia de la antigua Mesopotamia. Entre las tablillas de Nínive que se han encontrado se ven escenas de caza, toros alados, especies de árboles que pueden llegar a identificarse en parques, países y jardines. Un elaborado sistema de 18 canales llevaba el agua desde las colinas hasta la ciudad, que tuvo un efímero esplendor. Alrededor del 633 a. C. el Imperio asirio empezó a dar muestras de debilidad y los medos atacaron Nínive. En la época del historiador griego Heródoto (400 a. C.), Nínive ya era parte del pasado. Cuando otro historiador, Jenofonte, pasó por el lugar, tal y como se refleja en su obra Anábasis, el nombre de la ciudad ya había sido olvidado. Había desaparecido y nunca más se levantó de sus ruinas.

			Si quisiéramos encontrar ahora las esculturas y bajorrelieves esculpidos por hititas, acadios o asirios en búsqueda de documentos que expliquen cómo fueron los jardines de aquellas ciudades, no tendríamos necesariamente que viajar hacia los actuales territorios del norte de Irak o del sur de Siria. Con independencia de las dificultades que pudiéramos tener, veríamos muchas ruinas, el vacío que el tiempo y las guerras han dejado. Pero, además, hay otra razón: el expolio de aquel patrimonio arqueológico, que en los últimos años ha sido —y sigue siendo— continuo, como hemos podido ver por las destrucciones llevadas a cabo por el grupo terrorista Dáesh en Hatra, en Palmira o en Mosul, entre otros lugares. Sin entrar ahora en más profundo debate o juicio de la historia, diremos simplemente que será mejor dirigir nuestros pasos hacia el British Museum en Londres, el Louvre en París o hacia alguna universidad norteamericana, como la de Yale.

			En esta última se conserva un bajorrelieve en el que se aprecia al rey asirio acompañado de un personaje (hechicero o sabio sacerdote; ingeniero agrónomo, diríamos tal vez hoy) que está polinizando una palmera. Una evidente interpretación de la escena nos transporta hacia un jardín de agricultura experimental, un ambiente en el que se conoce la dioecia de las palmeras (ejemplares con sexo diferenciado, pies masculinos y femeninos por separado) y la posibilidad de estimular la producción practicando su polinización artificial. Poco menos que asombroso.

			El protagonismo de la palmera datilera (Phoenix dactylifera) en este bajorrelieve y su presencia en otros refuerza una de las tres hipótesis que los antropólogos manejan a la hora de valorar la importancia de esta planta en las culturas asirias, la de ser considerado un «árbol cósmico», concepto antropológico que encontramos muy bien explicado en el trabajo de Mariana Giovino, M. (2007) The Assyrian Sacred Tree: A History of Interpretations. Esta palmera es considerada por Giovino un árbol sagrado, una opinión que ha sido muy discutida en la historiografía del arte asirio.

			Otros importantes relieves, sobre todo de la época de Senaquerib y de Asurbanipal II, nos muestran un paisaje de colinas en el que se ven plantados diversos árboles, entre los que se distinguen pinos, higueras, granados y viñas. Hay que destacar la presencia e importancia ya entonces del granado en unos jardines «frutales» en los que el agua genera vida, jardín y producción agrícola, y en los que también es posible, entre pinos y cipreses, cazar aves con arco y flechas. Todo ello en una topografía de colinas y montañas que caracterizaba los paisajes asirios en contraste con las grandes llanuras de la Baja Mesopotamia, en la que se instalaría el Imperio babilónico.

			En otro interesante relieve procedente del palacio de Asurbanipal en Kuyunjik, en donde estaba ubicada la antigua Nínive, que representa un banquete en un momento tras la lucha contra los elamitas, el rey y su esposa Assur-Sharrat, rodeados de músicos y sirvientes, beben recostados en un diván en un entorno ajardinado con palmeras y pinos por los que trepan las vides formando un dosel a modo de guirnaldas, una forma de cultivarla que encontraremos más veces, en adelante, representada en otras culturas mediterráneas y que siglos después el agrónomo gaditano Columela (siglo I d. C.) denominará rumpotino.

			BABILONIA. 

			
			JARDINES VERTICALES Y TECHOS VERDES EN EL PARAÍSO

			Durante el último siglo de existencia de Nínive (siglo VII a. C.), Babilonia había quedado destruida no solo por los ejércitos de Senaquerib y Asurbanipal, sino también como resultado de diversas rebeliones. Con el paso del tiempo, el rey Nabopolasar consiguió liberar a Babilonia de la dependencia de Asiria y dejó, recíprocamente, a Nínive convertida en ruinas. Su hijo y sucesor, Nabucodonosor II, consolidó el nuevo reino babilónico y tras vencer a los cimerios y escitas, dirigió sus expediciones bélicas hacia el oeste, sin enfrentarse con su poderoso vecino septentrional, el reino medo, situación que resolvió casándose con Amitis, la hija del rey medo. Después de sus campañas contra Siria y Judea, capturó Jerusalén en el 597 a. C., y tras su destrucción (recogida en la Biblia), inició el asedio de Tiro (en torno al año 580 a. C.) consiguiendo que la ciudad aceptara la autoridad de Babilonia. También subyugó a Fenicia y plantó cara a Egipto.

			Cansado de tantas guerras decidió finalmente a dedicarse a embellecer y hacer más grandiosa la ciudad de Babilonia, construyendo canales, acueductos y depósitos de agua, restaurando templos, erigiendo muchos edificios, completando el palacio real comenzado por Nabopolasar. Convirtió así la capital del reino en una de las maravillas del mundo, una ciudad inexpugnable, defendida por un triple muro. Con todo eso, Babilonia (la Babel de los textos bíblicos), a orillas del río Éufrates, resulto ser conocida y admirada en todo Oriente, también por sus exóticos jardines colgantes.

			
LOS JARDINES COLGANTES DE BABILONIA


			No hay una total certeza de que estos jardines existieran realmente o fueran una invención transmitida por las leyendas y la tradición literaria. En los testimonios dejados por Nabucodonosor no se mencionan y tampoco lo hace Heródoto en la descripción de Babilonia que aparece en su Historia. No se han encontrado hasta la fecha evidencias arqueológicas rotundas de su existencia, pero al menos es cierto que hay varias descripciones de ellos, por lo que nos inclinamos por admitirla.

			Por ejemplo, Diodoro de Sicilia (en torno al 40 a. C.) menciona que fueron construidos por un rey asirio y nos dice que tenían forma cuadrada y que estaban dispuestos en terrazas sobre arcos, que eran huecas y admitían árboles grandes. Se accedía a ellas por escaleras junto a las cuales había canales para el agua. El geógrafo griego Estrabón en el siglo I a. C. hace una descripción muy similar a la de Diodoro. Varios siglos después, Filón de Bizancio (siglos IV-V d. C.) también se refiere a ellos maravillándose de la tremenda obra de ingeniería.

			En definitiva, aunque en sentido estricto los jardines de Babilonia no fuesen colgantes, podemos considerarlos como un claro antecedente de los jardines verticales y techos verdes de la jardinería del siglo XXI.

			Finalmente, y por lo que respecta a las especies arbóreas que podemos suponer pudieran haber sido elementos importantes de estos jardines, podríamos citar, considerando el espacio-tiempo en el que nos encontramos, las siguientes:

			 

			Almácigo (Pistacia atlantica)

			Almendro (Prunus dulcis)

			Cedro (Cedrus libani)

			Ciruelo (Prunus domestica)

			Enebro (Juniperus sp.)

			Granado (Punica granatum)

			
			Higuera (Ficus carica)

			Membrillo (Cydonia oblonga)

			Mirra (Commiphora myrra)

			Nogal (Juglans regia)

			Olivo (Olea europaea)

			Palmera datilera (Phoenix dactylifera)

			Peral (Pyrus communis)

			Sauce (Salix babylonica)

			Taraje (Tamarix aphylla)

			Vid (Vitis vinifera)

			 

			Progresivamente, los jardines de Babilonia se fueron abandonando al finalizar el Imperio neobabilónico. En el 331 a. C., en su imparable avance por Asia, Alejandro Magno alcanzó Babilonia cuando su esplendor ya no era más que un vago recuerdo y sus jardines una ruina del pasado.

			Nos estamos acercando a Persia en nuestro viaje —imaginario a veces, real otras—, pero no hemos olvidado en ningún momento el punto de partida de nuestra experiencia geográfica y temporal: Medina Azahara, en la ciudad palatina de la Córdoba califal. Allí y entonces no entendíamos su diseño en terrazas, el domino del espacio penetrando en el horizonte, manifestando el poderío de un reino naciente, abierto al mundo, incubador de las ciencias y las artes, embrión de un prematuro Renacimiento. ¿Era el resultado de una herencia y de un patrimonio hispanorromanos? Teníamos nuestras dudas ¿Acaso la Córdoba romana había destacado por sus jardines? En el año 2020 pudimos comprender el origen del grandioso concepto que debió de inspirar a los arquitectos de aquella ciudad, de sus jardines, de ese sueño truncado. Lo conseguimos cuando el camino y nuestros pasos nos llevaron hasta ¡Persépolis! Adentrémonos, pues, en el Imperio persa.

			LA JARDINERÍA PERSA

			El Imperio babilónico fue invadido por pueblos que llegaron de la parte más oriental. En el 559 a. C. Ciro II el Grande funda la dinastía aqueménida después de alcanzar el trono tras vencer al último rey de los medos, Astiages. Extiende su dominio por gran parte de Mesopotamia y la meseta central del actual Irán e igualmente por el norte, tras aglutinar a las tribus nómadas de esta zona. Sus sucesores Cambises II y Darío I el Grande continuarán su obra, y este último reorganiza el imperio en satrapías, alcanzando el cenit de su poder. Sucesivos fracasos al intentar someter a los griegos (guerras médicas) durante el siglo V a. C., fueron debilitando el imperio, y aún lo harían más las tendencias secesionistas de algunas provincias. En el 331 a. C. con la conquista de Alejandro Magno, rey de Macedonia, el Imperio aqueménida desaparece, tras lo cual Persia entrará en una nueva fase.

			Tras el Imperio aqueménida aparecerán otros períodos de la historia de Persia. A lo largo de todos ellos se fue conformando un estilo de jardinería que, además de adquirir unas características singulares, tuvo una gran influencia en la jardinería de gran parte del Viejo Mundo, especialmente en las jardinerías del mundo romano e islámico. Nos referiremos en este capítulo por ahora y tan solo a lo referente al Imperio persa aqueménida y dejaremos para más adelante el proceso de consolidación y evolución de este modelo de jardín a través de los sucesivos imperios persas.

			En todo caso, la idea del paraíso en la tierra estuvo siempre presente en la cultura persa, desde su primer Imperio aqueménida. La palabra procede del antiguo persa paradiaida, que viene a significar algo así como «jardín amurallado». Este paradigma saltará más tarde a la jardinería islámica y en cierto modo también a la cristiano-renacentista. El modelo casi tópico de «jardín persa» responde en buena medida a esta idea, aunque la visita a los principales conjuntos arqueológicos aqueménidas no nos ofrece muchos datos. Por eso dejaremos para más adelante ese modelo —mucho más complejo— cercanos ya al Medioevo y una vez superados los sucesivos imperios seléucidas y partos del universo persa.

			
PASARGADA


			Fue la primera capital del Imperio persa aqueménida. Situada al sur del Irán, en la provincia de Fars, a unos cien kilómetros al noroeste de la ciudad de Shiraz. Construida por Ciro el Grande (559-530 a. C.), se convierte en la primera capital del imperio. El nombre significa campo de los persas. El conjunto de Pasargada fue construido alrededor del 500 a. C., y aún pueden verse sus huellas. La tumba de Ciro está rodeada de canales para el agua que llegaba desde los cercanos montes Zafros hasta los jardines que, evidentemente allí existieron. También canales y estructuras de los que no queda más que un estanque rectangular delante de la tumba y el piso de dos caminos perpendiculares que definen un evidente jardín, el ejemplo más antiguo que se conoce del chahar bagh persa, jardín en crucero.

			El yacimiento fue investigado por el arqueólogo alemán Ernst Herzfeld en 1905 y las primeras pinturas murales y piezas de cerámica que se extrajeron de la excavación se conservan en la Smithsonian Institution en Washington. Otro importante tesoro con numerosas joyas del yacimiento está en el Museo Nacional de Irán, en Teherán y en el British Museum en Londres.

			
PERSÉPOLIS


			Con Darío I el Grande, la capital del imperio se trasladó a Persépolis (a 70 kilómetros de Marvdasth, Irán) en donde en el 512 a. C. se empezó a construir un imponente complejo palaciego que fue ampliado y embellecido y que incluso estaba todavía en construcción cuando el ejército de Alejandro Magno entró en la ciudad en el 331 a. C.

			Persépolis tenía en su entorno un marco urbano muy activo y poblado. El conjunto mantenía relaciones comerciales con Babilonia y era capaz de producir los recursos suficientes para autoabastecerse. La ciudad había nacido tanto para mostrar al resto del mundo el poder del Imperio persa como para generar relaciones políticas y económicas con otros países, limítrofes o lejanos. El diseño, abierto frontalmente al horizonte, hablaba de dominio y poder, lo que, por otra parte, dejaba desprotegida a Persépolis, que no contaba con unas defensas sólidas. Tal vez esa fue la razón de su rápida conquista por Alejandro, que, según algunas fuentes, ordenó quemar la ciudad durante una borrachera, instigado por la esposa de uno de sus generales.

			Por lo que respecta al tema que nos ocupa, exploraciones geológicas recientes han puesto en evidencia las huellas de jardines aqueménidas y de sus canales de irrigación en el exterior del majestuoso complejo urbano. Lamentablemente, una parte de ellas fueron dañadas en 1971 con ocasión de la celebración de los 2500 años de la monarquía de Irán. La interpretación de los bajorrelieves de la escalera y de los palacios de Persépolis nos permite imaginar paisajes de cipreses, pinos y palmeras. Pueden verse también esculpidos decenas de sátrapas y embajadores de otros países, portadores de productos que pueden hablar de la economía y alimentación de estas culturas, aunque no conocemos estudios al respecto. Nuestra visita a Persépolis nos dejó la sensación de no haber sido capaces de leer las páginas de un libro que permanece abierto a la interpretación. Los dos kilómetros de la red hidráulica que ya han sido descubiertos y los sistemas de canalización de la terraza en la que está construida la ciudad son algunos de los indicadores de la existencia de jardines.

			Los griegos admiraron a los persas por sus conocimientos de jardinería. Jenofonte (historiador y cronista griego de finales del siglo V a. C.) relata en su obra Oeconomicus (Económico) que Ciro II (conocido también como Ciro el Joven) condujo personalmente al comandante espartano Lisandro, que se dedicaba a la jardinería cuando no estaba en funciones militares, en su visita al paradeisos (término griego que significa «jardín», aunque ha llegado a las lenguas modernas como «paraíso») de Sardes, jardín que él mismo había creado.
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			EL ANTIGUO EGIPTO, JARDINES PARA LA ETERNIDAD

			Cuando le expliqué cuáles eran mis dos objetivos a Mohamed Khaled Awad (Hamlet se hacía llamar por amigos y turistas), mi guía en una larga visita a Egipto, navegando Nilo arriba desde El Cairo hasta Abu Simbel, Hamlet me miró entre escéptico y sorprendido.

			El primero de ellos era, le comenté, el de saber cómo fueron los jardines del antiguo Egipto. Me contestó rotundo y me advirtió que me olvidara de ese tema. En el antiguo Egipto no existieron jardines, me dijo muy taxativo. Sin embargo, yo llevaba diez años hablando en mis clases en el campus de la Universidad de Córdoba sobre la geometría de aquellos, destacando el obsesivo manejo de sus simétricas plantaciones, sobre cómo se defendían aquellos espacios de íntimo carácter del desierto hostil. Khaled Awad, o Hamlet, estaba muy documentado, y era un competente guía de los conjuntos arqueológicos de su país. El problema no lo tenía él. Eran varias las razones que justificaban su respuesta negadora respecto al tema que nos ocupa.

			En primer lugar, estábamos en Egipto, ante una civilización con más de cinco mil años, en la que, además, los períodos de mayor esplendor fueron casi los más antiguos, comprendidos entre el 2600 y el 1000 a. C. El tiempo, las guerras y el desierto, un desierto que fue y sigue avanzando de forma acelerada de sur a norte, se comieron las huellas de aquellos jardines. Egipto es, por otra parte, un país que descubre día a día su inmenso patrimonio arqueológico, que no tiene recursos para sacar a la luz más que una parte de su historia, donde las arenas del tiempo y del Sahara siguen ocultando muchos de sus capítulos, un país con insuficientes recursos para restaurar templos, tumbas y pirámides, estudiar sarcófagos, descifrar papiros... Quizás no ha llegado aún el tiempo de evidenciar los jardines de faraones, escribas y artesanos. El lector tal vez llegará a verlo algún día, pero, mientras tanto, intentaremos aquí conducirle por los jardines perdidos del antiguo Egipto, recurriendo a la interdisciplinaria búsqueda que se maneja en esta obra.

			En lo relativo al segundo objetivo tuve una mejor reacción. Mi eficiente guía se había quedado sorprendido por el hecho de que yo le preguntara por la palmera dum. En el paraíso de las palmeras datileras, todo lo más que puede esperarse de un turista botánicamente ilustrado es que sea capaz de diferenciar la datilera (Phoenix dactylifera) de la otra especie casi exótica invasora, fruto de la globalización de la biodiversidad, Washingtonia filifera, una palmera que, llegada de tierras norteamericanas de la mano de paisajistas y jardineros con poco presupuesto, ha invadido parques, avenidas, jardines o urbanizaciones. En los alrededores de Luxor, por desgracia, me encontré con esta especie invasora.

			Efectivamente, yo preguntaba por la palmera dum que había encontrado mencionada en los tratados de agronomía andalusíes. Esta palmera es una especie del Egipto profundo, con extraño estípite o estipe dicóticamente dividido, que alguna vez alcanzó, al menos durante el período islámico ibérico, los jardines de al-Ándalus y que sin embargo nunca había llegado a ver en ninguna de las colecciones de arecáceas de los muchos jardines botánicos que a lo largo de mi vida he visitado por el mundo. Y menos aún en áreas ajardinadas de ciudad alguna. Mi ilustre guía me informó de que la veríamos cuando, Nilo arriba, alcanzáramos la zona nubia. Y allí, efectivamente, encontré mi ansiada palmera no solo silvestre, sino también cultivada por los pueblos nubios al sur del lago Nasser. Cuando desde nuestro barco divisé las palmeras dum desde la ventana de mi camarote, pegué un brinco y, cámara en ristre (o más bien móvil), me abalancé al cristal. Mi compañera de viaje, Virginia, se quedó sorprendida por ese momento de eufórica alegría sin entender cuál era mi relación con la palmera dum. Tengan un poco de paciencia, que en breve se lo contaré. Pero lo mejor será ponernos en situación y hacer un previo repaso por la historia de Egipto, haciendo un pequeño resumen de ella.

			
				
					
					BREVE RESUMEN DE LA HISTORIA DEL ANTIGUO EGIPTO

					PERÍODO ARCAICO (3000-2686 a. C.). Dinastías I y II. Unificación del Alto y Bajo Egipto por Menes. Se establece la capital en Menfis.

					IMPERIO ANTIGUO (2686-2181 a. C.). Dinastías III-VI. Es una de las épocas más prósperas. Faraones más importantes: Zoser, Keops, Kefrén, Micerino y Nitocris, esta última considerada la primera faraona. Se construyen la pirámide escalonada de Zoser en Saqqarah, la Gran Pirámide de Keops, y la Esfinge de Gizeh (del faraón Kefrén).

					PRIMER PERÍODO INTERMEDIO (2181-2025 a. C.). Dinastías VII-parte de la XI. Período de gran inestabilidad política y económica.

					IMPERIO MEDIO (2025-1773 a. C.). Dinastías XI-XII. Se establece la capital en Tebas. Mentuhotep II reunifica el país. Ampliación de fronteras y establecimiento de rutas comerciales. Desarrollo de las artes. Destacan la pirámide y el laberinto de Hawara y el canal que comunicaba el Nilo con el mar Rojo.

					SEGUNDO PERÍODO INTERMEDIO (1773-1550 a. C.). Dinastías XIII-XVI. Inestabilidad política que desemboca en la división de Egipto con la llegada de pueblos extranjeros. Invasión de los hicsos, expulsados finalmente por Amosis. De este período datan el papiro ginecológico de Kahun, un tratado sobre temas de salud femenina y anticoncepción; el papiro conocido como de Edwin Smith, la obra más antigua sobre técnicas quirúrgicas y el Libro de los muertos que aparece alrededor del 1650 a. C. en la ciudad de Tebas.

					IMPERIO NUEVO (1550-1069 a. C.). Dinastías XVIII-XX. Período de gran florecimiento. Revolución religiosa bajo el reinado de Amenhotep IV (Akenatón) que establece una religión monoteísta con adoración al dios Atón. Traslado de la capital a Amarna. A su muerte, su sucesor Tutankamón devuelve la capital a Tebas y regresa al politeísmo. Con los ramésidas (dinastías XIX-XX) se conquista Nubia y se construye Abu Simbel. Ramsés III frena la invasión de los llamados pueblos del mar.

					TERCER PERÍODO INTERMEDIO (1069-656 a. C.). Dinastías XXI-XXV. Guerra civil y división del país. Con las dinastías XXIV y XXV, de origen nubio, se produce una reunificación, pero las divisiones dinásticas y la debilidad política favorecen la invasión asiria.

					PERÍODO TARDÍO (672-332 a. C.). Dinastías XXVI-XXXI. La dinastía XXVI inaugura el llamado período saíta. La debilidad política es aprovechada por los persas, que conquistan el país, estableciendo un gobierno de corte oriental.

					PERÍODO HELENÍSTICO (332-30 a. C.). Expulsión de los persas por Alejandro Magno, que se erige en faraón y funda Alejandría, que, convertida en capital, será un centro cultural de primer orden. A su muerte se divide el Imperio macedónico entre sus generales. A Ptolomeo le corresponde Egipto, que funda la dinastía ptolemaica. Durante casi tres siglos se mantiene en la zona una relativa estabilidad. La entrada de Roma en el tablero político mediterráneo culminará con la muerte de Cleopatra VII, última faraona ptolemaica. Egipto desaparece como reino independiente y es anexionado a Roma.

				

			

			VERGELES EN EL DESIERTO

			Los jardines del antiguo Egipto comenzaron probablemente como sencillos huertos de árboles frutales y de hortalizas, regados con agua del río. Poco a poco, a medida que el país prosperaba, evolucionaron hacia jardines ornamentales, con flores, estanques, senderos y árboles frutales y de sombra. El jardín egipcio se disponía en torno a un estanque cubierto de lotos, nenúfares y papiros. Los templos, palacios y residencias privadas tenían sus propios espacios ajardinados. En ocasiones, se pintaban en las paredes de las tumbas o se depositaban en ellas maquetas de aquellos para que sus moradores pudieran disfrutarlos en el más allá.

			Estos terrenos ajardinados, simétricos y rígidos, fueron muy singulares, sin influencias exteriores, ni siquiera de la cercana Mesopotamia, por lo que se consideran profundamente diferentes de los jardines de las culturas orientales de Asia.

			El Nilo y su red de canales fueron fundamentales en el desarrollo de la jardinería del país. Inicialmente, el agua se sacaba del río mediante cubos y se transportaba a hombros. Más tarde, aproximadamente a partir del siglo IV a. C., se extraía de pozos mediante montacargas con contrapesos. Los primeros huertos consistían en parcelas de siembra divididas en rectángulos mediante muros de tierra, de manera que el agua permanecía estancada y empapaba el suelo. Estos jardines pertenecían a templos o a viviendas; se situaban cerca del río o de los canales y su uso principal era el cultivo de hortalizas. A principios del Imperio Nuevo comenzaron a formar parte de residencias más lujosas, y a veces se rodeaban con un muro perimetral. Los espacios ajardinados de los templos se destinaban a determinadas plantas usadas en sus ceremonias.

			Sabemos cómo fueron estos jardines gracias a diversas obras y diseños conservados en los bajorrelieves y pinturas de los templos y los frescos que aparecen en muchas tumbas, relacionadas con la vida, oficio y experiencia de los propietarios que en ellas descansan. Importantes son las imágenes que aparecen en los tratados médicos, como el papiro de Edwin Smith —ya mencionado— y el de Ebers (Leake, 1952), y especialmente los contenidos en el Libro de los muertos, un texto funerario que se utilizó desde el Imperio Nuevo hasta el siglo I a. C. y que incluía sortilegios que ayudaban a los difuntos a enfrentarse al juicio de Osiris. Las copias de esta obra se introducían en los sarcófagos y cámaras funerarias de los fallecidos y a veces fragmentos del texto se plasmaban en las paredes del sepulcro. Estaban escritos en jeroglífico o en escritura hierática, y personalizados con una selección de sortilegios y viñetas alusivas a la propia vida del difunto.

			También la arquitectura de las ciudades egipcias, de las tumbas y templos ayuda a comprender cómo pudieron ser los jardines de sus épocas y entornos, así como la arqueobotánica y el estudio de los restos carbonizados de frutos y semillas hallados, por lo general, en las construcciones funerarias. Víctor Loret (1892, ed. 1975) es el autor de una muy temprana e interesante recopilación de estos testimonios arqueobotánicos.

			En resumen, sobre la jardinería en el Antiguo Egipto podemos decir que:

			
					Es tan antigua como la jardinería mesopotámica. Los primeros testimonios proceden de hace más de tres mil quinientos años, bajo los reinados de Amenhotep II (1438-1412 a. C.) y Amenhotep IV (1353-1335 a. C.), pues no se conservan testimonios de las dinastías de hace más de cuatro mil quinientos años.

					El jardín tiene que limitar el desierto: debe amurallarse para defenderse del entorno hostil, de la sequía, de los vientos, de la arena y también de los animales (y de los humanos) dañinos. El jardín es un entorno protegido, cerrado.

					El agua tiene que estar presente. Y llega a través de acequias y canales desde el Nilo generador de vida, pero el río tiene crecidas y eso se tiene en cuenta en el diseño de los diques y canales, que a veces son navegables.

					Los estanques rectangulares aparecen como parte del jardín y no son meras reservas de agua: hay vida en ellos, peces, aves, plantas, insectos. Las culturas del papiro, el loto y los nenúfares se instalan en ellos.

					El diseño es geométrico, como expresión de unos avanzados conocimientos en matemáticas y astronomía: el orden se impone al caos.

					La simetría impera de forma obsesiva en el diseño de las plantaciones, en las alineaciones de árboles, en la alternancia de especies.

					Es mucho más un jardín que un huerto, pese a que las especies sean elegidas con cierto utilitarismo (frutales, sombra, palmeras, papiros...).

			

			MODELOS DE JARDÍN

			
JARDINES EN PALACIOS


			Durante el Imperio Antiguo ya se conoce la existencia de jardines de enormes dimensiones, con grandes estanques y un trazado geométrico. Seguramente, los faraones fueron los primeros en mandar la edificación de espacios ajardinados que llenaron de plantas de todo tipo, no solo originarias del país, sino también de más allá de sus fronteras, de aquellas tierras que o bien conquistaban o a las que enviaban expediciones. De Libia y Siria, Hatshepsut y Ramsés III trajeron árboles de incienso, y especies exóticas de Asia adornaron los jardines de Tutmosis III.

			
			
JARDINES ORNAMENTALES


			A comienzos del Imperio Nuevo empezó a extenderse el modelo de jardín ornamental que se diseñaba para las residencias de los poderosos. En la decoración de las tumbas aparecen imágenes de las terrazas ajardinadas que rodeaban estanques en los que lotos y papiros, a imitación de la flora del Nilo, poblaban sus superficies, y a menudo circundados por pérgolas en las que se plantaban vides para conformar un emparrado. Los jardineros podían recoger al agua para el riego a través de escaleras ubicadas en los laterales. Se completaba el conjunto con árboles (sicomoros, melocotoneros, palmeras datileras, granados...) y en algunos casos también había pequeños espacios dedicados a las hierbas medicinales (anís, cilantro, mejorana...).

			
JARDINES PRIVADOS


			Adosado a la casa estaba el pórtico, un porche cubierto que podía apoyarse en pilares. El pórtico conectaba la casa con el exterior y el jardín, en cuyo centro había un estanque rectangular, oblongo o en forma de T. A su alrededor podía haber árboles como higueras, palmeras, sicomoros, granados, nogales y azufaifos. A veces, las parras rodeaban los bordes exteriores del espacio ajardinado. Las flores se cultivaban en parterres o en macetas que bordeaban los caminos de acceso a la casa, y contenían alheña, laurel, acianos, amapolas, papiros, mandrágoras, rosas, lirios, mirtos, jazmines, narcisos, hiedra, correhuelas, mejorana, margaritas y pequeños crisantemos amarillos. El jardín solía estar rodeado de muros. El patio, el árbol y el arroyo se veían desde la ventana y supuestamente se reproducirían exactamente en la otra vida, pues se animaba a los egipcios a alegrarse y apreciar profundamente su entorno inmediato y a vivir con gratitud dentro de sus posibilidades. Los egipcios se esforzaban por vivir en paz con su entorno y con los demás. Tras la muerte, seguirían disfrutando en el más allá del mismo paseo diario al borde del agua y de las mismas flores y plantas, que crecerían en una tierra de paz eterna que los dioses, a los que ellos veneraban con devoción, les habían concedido.

			
JARDINES BOTÁNICOS


			La representación más antigua que se conoce de algo parecido a un jardín botánico tal vez sea la del jardín real de Tutmosis III (1490-1436 a. C.), hijo de Tutmosis II e Isis, una esposa secundaria, que fue uno de los reyes más importantes de toda la historia de Egipto. La actividad constructiva de este faraón se vio favorecida por su longevidad y la cantidad de riquezas que acumuló Egipto bajo su reinado. Desde el punto de vista cultural, tuvo especial interés por aspectos de botánica y zoología, según demuestran las paredes del conocido como «jardín botánico» del templo de Amón en Karnak, que presentan plantas y animales que llegaban a Egipto desde tierras foráneas. Ineni, su arquitecto, fue el encargado de proyectar edificios y jardines para cinco faraones, y en su tumba aparecen pinturas en las que se representa su casa, un jardín y un estanque, un auténtico vergel.

			
JARDINES EN TEMPLOS


			Los templos eran poseedores de jardines de grandes dimensiones en los que se alineaban palmeras, sicomoros, sauces o higueras, a veces durante varios kilómetros conectando a través de ellos a varios edificios de culto entre sí. Señal de la importancia que daban a los árboles y plantas es que muchos de los ritos religiosos, en los que las flores tenían un importante papel, seguían los ciclos de la naturaleza o las estaciones. En ocasiones, por estos recintos los animales sagrados asociados a los dioses campaban a sus anchas por los recintos, como el ibis o el babuino.

			En Nubia, al sur de Egipto, en la ribera occidental del lago Nasser es encuentran los templos de Abu Simbel, igualmente excavados en las rocas que rodean el gran embalse, sobre la presa de Asuán, que hoy oculta su cercano emplazamiento original. Fueron construidos durante el reinado del faraón Ramsés II (siglo XIII a. C.) como un monumento dedicado a dicho faraón y a su esposa Nefertari para conmemorar su supuesta victoria en la batalla de Kadesh sobre sus vecinos nubios. Fueron declarados Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1979. Con toda probabilidad debieron de estar rodeados de jardines en sus tiempos.

			Curiosamente, en España poseemos una pequeña muestra de templo egipcio, el de Debod, localizado en Madrid. Cuando se construyó la presa de Asuán, la UNESCO hizo un llamamiento internacional para salvar de las aguas de esta obra de ingeniería buena parte de los extraordinarios monumentos egipcios. Así, muchos de ellos fueron trasladados piedra a piedra a otros emplazamientos. Además del magnífico de Abu Simbel, el de Debod fue uno de ellos. Por la ayuda prestada por España en este proceso, el Gobierno egipcio regaló a nuestro país este pequeño templo, al que se le buscó un emplazamiento con la misma orientación que el original; sin embargo, su ajardinamiento, que ha sufrido ya fuertes remodelaciones, sigue sin responder a una rigurosa selección de especies coherentes con los jardines egipcios. Podemos ver plátanos de sombra, palmeras canarias, palmitos, palmitos chinos (Trachycarpus fortunei) y cipreses, pero no hay sicomoros ni palmeras datileras, granados, vides ni tarayes.

			
JARDINES FUNERARIOS


			Se trataba de pequeñas reproducciones de los jardines domésticos que se colocaban en las tumbas. Eran casitas con una columnata, delante de la cual se ponía un estanque con árboles a su alrededor. Era una forma simbólica de llevarse al más allá el jardín en el que había discurrido su vida y seguir disfrutando de él.

			ESPECIES HABITUALES

			Flores como margaritas, crisantemos, achicorias, jazmines, rosas, lotos y mandrágoras se utilizaban habitualmente en las ceremonias religiosas, al igual que las plantas medicinales y aromáticas que eran empleadas como ofrendas, aparte de su uso propiamente curativo. La joyería egipcia nos muestra las hojas, flores y frutos de muchas de estas especies. Las lechugas, a las que se les atribuía un componente afrodisíaco, se consideraban sagradas, al estar asociadas a Min, dios de la fertilidad. Entre las especies más significativas destacaremos las siguientes:

			El loto (Nelumbo nucifera) era una planta sagrada y mágica en el antiguo Egipto que tenía un significado relacionado con el nacimiento de la luz frente a la oscuridad, esta idea está a su vez relacionada con el renacimiento del alma. El loto aparece frecuentemente representado en las tumbas y templos. Por las noches, los pétalos se cierran y la flor se sumerge en el agua, para volver a abrirse antes del amanecer. Por este ritual, los egipcios relacionaban la flor de loto con el dios Ra, el dios del sol, que reside entre sus pétalos. Otro carácter peculiar que apoya esta misma idea del renacimiento del alma es el que muestran sus semillas, capaces de mantener su capacidad germinativa durante siglos, aunque el agua haya desaparecido, esperando las condiciones adecuadas para su germinación. El loto requiere de una temperatura para su óptimo desarrollo parecida a la del cuerpo humano (36 ºC).

			La vid. Las uvas se empleaban tanto para su consumo en fresco como para su pasificación y vinificación. En las pinturas de algunas tumbas se muestra que a veces se plantaban parras con pérgolas para proporcionar sombra al jardín. En algunas de estas representaciones aparece el ciclo completo del cultivo de la vid, desde la parra hasta su transformación en vino, comercialización y transporte por barco. Es apreciable el primor con que están dibujados estos emparrados, que parecen haber sido un elemento destacado de la jardinería egipcia.

			Los árboles de los jardines egipcios se destinaban a producir frutos y a proporcionar sombra. En los jardines que el arquitecto Ineni diseñó para el faraón Tutmosis I (1504-1492 a. C.), pueden identificarse hasta 19 especies diferentes de árboles, según puede apreciarse en las representaciones del templo de Karnak. La palmera datilera, el taray, el sicomoro, las acacias o el sauce son las que aparecen con más frecuencia, pero también se cultivaba olivo, granado, higuera, árboles de incienso y mirra, etc.

			Los sauces (probablemente Salix subserrata) estaban consagrados a Osiris y hay tumbas donde se representan bosquecillos de estas especies. Con sus ramas se atraían los favores de la diosa Neith antes de emprender la navegación por el Nilo. En las tumbas (por ejemplo, en las de Tutmosis I y Ramsés II) se depositaban hojas de sauce sobre los hombros del difunto como prendas para su resurrección (Segura y Torres, 2009).

			El sicomoro (Ficus sycomorus), llamado también falsa higuera o higuera egipcia, aparece mencionado ya en época predinástica e incluso a veces se denomina a Egipto como el «país de los sicomoros». Era el árbol de la vida. La capacidad de resistencia de su madera hizo que se asociara a la muerte y la resurrección. Por eso se plantaban cerca de las tumbas y a menudo su madera se empleaba para construir los ataúdes. Las imágenes de las diosas Hathor o Nut subidas a un sicomoro alimentando al ba del muerto (parte del espíritu del fallecido representado en forma de pájaro) son muy frecuentes.

			En cuanto a la palmera datilera (Phoenix dactylifera), está ampliamente representada en todas las culturas, tanto del norte de África como del Próximo Oriente. En todas ellas ha sido concebida y valorada como una proyección del propio hombre: sexualidad, afinidades con otros árboles, enfermedades, etapas del crecimiento... Sus dátiles han sido de una importancia vital para la alimentación de los pueblos nómadas de los desiertos saharianos. Pero, además de su importancia como alimento y medicinal, hay que considerar su papel generador de vida bajo su sombra, permitiendo asentamientos humanos y actividades agrícolas. Ha sido igualmente materia prima para la construcción y para la elaboración de manufacturas, por la consistencia del raquis de sus hojas y las espatas que protegen sus inflorescencias. La palmera datilera ha sido toda una referencia en determinadas culturas y ha sustentado una forma de vida. Y en la cultura egipcia también lo fue. Lo sigue siendo. Su consideración como árbol cósmico, símbolo de protección y cobijo, fue heredada posteriormente por la cultura islámica (Hernández-Bermejo et al., 2014).

			LA PALMA DUM Y LA EXPERIENCIA EN UNA TUMBA EGIPCIA

			Acabaremos ahora, y de nuevo en primera persona, el capítulo de la jardinería egipcia retomando el relato de la experiencia propiciada por mi ilustre guía Mohamed Khaled Awad al visitar una tumba del Valle de los Artesanos. Sinceramente, yo estaba ya satisfecho con haber visto a orillas del Nilo la silueta de las palmeras dum (Hyphaene thebaica). Y, además, en un poblado nubio que visitamos aguas arriba de Asuán me animé a probar sus frutos —los coquitos— que a las puertas de algunas casas vendían en cestos junto a dátiles, tamarindos o hibiscos. De todas formas, me esperaba una pequeña sorpresa en la visita de Deir el-Medina, un poblado levantado, a instancias del faraón Tutmosis I, para alojar a los trabajadores que construían templos y tumbas del Valle de los Reyes y de las Reinas que se encontraba en las proximidades. En sus alrededores estaban también las tumbas de estos trabajadores y artesanos.

			Khaled, conocedor de mi admiración por plantas y jardines, me guardaba en este lugar un preciado obsequio. Sabía que en algunas de esas tumbas —poco accesibles para la visita— había representaciones de cultivos y actividades agrícolas, así que convenció al guarda de la tumba del artesano Sennedjem (TT1) para que nos dejara acceder a ella. Entré acompañado tan solo por el guarda y mi amigo James Sparrow (un simpático ingeniero petroquímico de origen inglés que había soportado estoicamente durante todo el viaje mi pasión por las palmeras). Después de una veintena de metros caminando encorvados, gateando por un pasadizo en rampa, alcanzamos una primera sala funeraria con techos más altos y profusa decoración en sus paredes. A nuestras espaldas pude ver a mi izquierda una enorme palmera datilera y a la derecha otro árbol que en ese momento no llegué a identificar, pero a cuyo pie un egipcio agachado estaba haciendo algo en el suelo. Reconocí el dibujo y recordé que alguna vez lo había visto reproducido en algún libro en el que se interpretaba que el personaje estaba recolectando dátiles (más tarde pude comprobar que ese dibujo y recuerdo procedían de la cercana tumba TT3 de Pa­­shedu, el otro artesano de esta historia). Pero no, el egipcio de la pared no recolectaba dátiles, sino que bebía agua, agua del río a cuyas orillas crecía el árbol. Indudablemente los dibujos de izquierda y derecha parecían responder a otro esquema al que enseguida encontraría explicación.

			El guarda nos apremiaba para que nos diéramos prisa en terminar la visita, pese a lo cual entramos en la sala contigua donde todo se aclaró: allí, además de unas preciosas escenas de árboles frutales, plantas en macetas y labores de siega de cereales, aparecían representadas unas hileras de palmeras en las que se alternaba la datilera con ¡otra especie de tronco dicotómico!, es decir, la palma dum, la misma que alternaba con la datilera en la sala anterior. La conclusión era evidente: ambas especies, Nilo arriba, estaban muy presentes en la cultura agroalimentaria de estos pueblos, que todavía pervive en la zona de Nubia, pero se ha perdido en otras partes del Mediterráneo donde Hyphaene thebaica fue introducida desde hace muchos siglos. Mi obsesión por buscarla procedía de su mención en los textos agronómicos andalusíes del Medioevo ibérico y ahora me había encontrado con ella y su cultura no solo en vivo, sino también documentada en las tumbas de la dinastía XIX.

			Sennedjem, que significa según su jeroglífico «dulce hermano», fue un artesano del antiguo Egipto que trabajó en la necrópolis del Valle de los Reyes durante la dinastía XIX, al servicio de Seti I y su hijo, Ramsés II. Sennedjem era albañil o mejor artesano de la construcción, en las tumbas reales de ambos faraones y vivía en una casa situada muy cerca de la que él creyó sería su morada para toda la eternidad... hasta que unos obreros egipcios la descubrieron en 1886, perturbando su descanso. Poco después, llegaron los egiptólogos franceses Gaston Maspero y Urbain Bouriant y el diplomático catalán, Eduardo Toda, e iniciaron la excavación de esta tumba colectiva que albergaba al menos tres generaciones de una misma familia. En mi opinión, Sennedjem, además de albañil debió de ser agricultor, o mejor todavía, técnico agrícola, pues indudablemente decidió acompañarse en el viaje hacia el reino de Osiris con ilustraciones alusivas a diferentes especies agrícolas y técnicas de cultivo.
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